
GABRIEL Y FLICK 
Gabriel y su amigo Flick estaban en la habitación jugando con un tren 

eléctrico. De repente, Gabriel deja de ver a Flick y no sabe dónde se ha metido. 

Comienza a llamarlo, pero este no responde. 

Va a la habitación dónde su padre tiene las guitarras y tampoco puede verlo 

por ninguno de los rincones. Pasa por el baño y decide mirar dentro de la bañera, 

por si su amigo ha decidido esconderse ahí para darle un susto, pero tampoco 

está. Va hasta el cuarto de sus padres y mira por todos sitios. Se agacha para 

mirar bajo la cama. Cuando tiene la cara paralela al suelo ve algo moverse al 

otro lado de la cama, pero no puede ver qué es. Nombra de nuevo a su amigo, 

pero no escucha nada. Se levanta para volver a su habitación, oyendo, lejanos, 

unos pasos que parecen ir en esa dirección. Cuando llega allí puede ver algo 

que parece tener forma humana, pero puede ver a través de él. Es lo que Gabriel 

entiende por un fantasma. En un pequeño parpadeo desaparece y nota cómo a 

su espalda algo hace un leve ruido. Sin inmutarse se da la vuelta, curioso por 

saber qué era aquel ruido, y comprueba que es su amigo Flick, que está parado 

y sonriendo. 

—Vaya susto me has pegado, Flick—dice Gabriel—¿Dónde te has metido? 

Llevo buscándote un rato. 

Pero Flick, solo sonríe. 

Cuando Gabriel mira hacia la puerta de su habitación oye los pasos de su 

padre escaleras arriba y llegar hasta su cuarto. 

—¿Con quién hablabas, Gabriel? 

—Con mi amigo Flick, que estaba jugando conmigo y había desaparecido—

dijo Gabriel señalando el lugar dónde se encontraba su amigo. 

Su padre miró extrañado siguiendo la mano de su hijo marcando el lugar, en 

el que no había nadie.  


